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A hgañadientes tomamos la _

■ Por qué... \ es tán travieso el f is c a í  
V . disimule señor M atiilías ■ ' ■■
Que caiga el Zurriago sobre sus costillas. ’

Y a  salió Morales de la casa de poco tri­
g o , y  se quedó' el señor López de F r ia s ’,  mas 
frió que agu a  de a lg iv e ,  y  con tanta geta. 
j Haifto lo  sentirá su merced \ ( Y a  se sabe lo  
que significa esta palabra ). ¡ Y  harto nos ale­
gramos nosotros! Si contra e l vicio  de de­
nunciar que tiene su merced ,  no hubiera en 
los jurados la virtud de a b s o lv e r ,  era capaz 
su merced de asolar e l reyno periodístico en 
menos que canta un gallo. Es tan perito su  
•merced en denunciar , que de sus denuncias 
pueden aprender laconismo todos los denun­
ciadores vivientes. He aqui una muestra.

■ D en u n cio  á V .  S. como subersivo y  
sedicioso e l folleto titulado el Z u r r ia g o , nú­
mero 38 ,  para que se sirva .convocar los 
jueces de hecho y  proceder con arreglo á 
la ley. D i c s , & c .  M adrid , & c .  Matías López 
de Frias.»; = :  ¿ Q u é  a ,  1 ,  ta l?
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j  No es huen atar de rscitt 
T  atábale por la cola % '

C on  este modo estrafio de denunciar , con­
sigue el señor F r ía s  lo que todos los,hombres 
de bien detestan , á sab e r: que padezca el ino­
cente ; porque si los jueces de hecho dicen 
que ha lugar á la formacíon de causa , por 
que efectivamente haya algún articulo que 
les parezca sedicioso ó  su bersivo, el ju e z  de 
primera instancia , so pena de quebrantar la 
ley  orgánica de la im prenta, tiene que p o -  
nor en chirona á  todos cuantos hayan firma­
do artículos en el número d en u n ciad o,  por 
■mas inocentes que sean: y  e s to ,  ó  es una 
notoria mala f e ,  ó  u na majadería de las 
que se llaman de marca m a y o r;  s i l o  pri­
m ero, alabamos la providad del señor Frías; 
y  si lo segu nd o, ¿ quién pone salvages en por­
t il lo ?  Razón tendríamos ahora para prorrum­
pir en m il desatinos i peto nos contentamos 
con decir sóóóó.

Si el señor Frías lo luce y  se acredita 
con este modo de denunciar , nu se queda 
en zaga cuando se trata de sostener la denun­
cia ante los jurados. A l l í  si que se esplica. 
Deletrea las cláusiUas en que le parece que 
está e l b u s i l is , y  ensarta en seguida temble­
teando una potcion de palabritas impersona­
les.... pues.... bien.... sin duda.... es claro.... 
quedamos enterados,

D egem osen paz y  quietud al sefiorFrias, 
sup uesio queá nuestros lectores importa
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paco que tenga buenas ó mas ideas; y  que 
sea u a  Solón , ó  sea un bruto fuera del alma. 

A  D ios señor don M atiasj 
Otro día nos veremos : 
yíguTf y  ver de mandar 
S i somos , s í f  de algún provecho»

P O L I T I C A .

Cuando el gobierno no le oculta a l  pue­
blo sus pasos, cuando los ministros le dan 
cuenta de su conducta , cuando el estado de 
ia hacienda le es conocido, cuando todas 
las deliberaciones son públicas, y  cuando las 
leyes se egecutan sin acepción de personas, 
el pueblo está tranquilo. A si  lo dijo un fi­
lósofo bien conocido en el .mundo c iv i liza-  
d p i m a s  2 dónde existe un gobierno que cum- 
p h  exactamente con estos deberes? ¿ E n  Es­
paña? E n  España debería existir si se obser­
vase exactamente la Constitución del estado; 
pero ¿se observa? ¡ A h !  ¿ S e  predica tran­
quilidad y  moderación y  se quiere que la ha­
ya cuando se fraguan páginas para arruinar 
á los patriólas? ¿Podremos estar tranquilos 
cuando la hacienda?  A q u i de los emprés­
titos y  de los Toreaos. Muchísimo pudiera 
decirse para presentar los grandes motivos 
que tienen los patriotas para levantar el gri­
to basta el c ie lo ;  pero esas leyes restncti-  
Tas de la libertad de imprenta  esas le­
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yes  nos arrancan la pluma de la mann.— »
L a  nación entera conoce que las páginas 
los pasteles, los pasteleros y  los aniüeros nos 
han hecho y  nos hacen mas daño que las 
moscas de  san N arciso: la nación ve que no 
se les castiga, ¿ y  se quiere aun que los pa­
triotas esten tranquilos? Tenemos á la puer­
ta  de nuestra casa un ejército respetable: de­
bíamos saber su objeto y  lo ignoramos: nos 
han dicho los periódicos ministeriales su fuer­
z a ,  y  hasta sus cañones y  cureñas: nos a -  
menazan los serviles con la entrada de es­
tas tropas en E sp añ a: call'a el ministerio, ¿ Y  
$e quiere que estemos tranquilos ? g Y  hay to­
davía escritores que insultan á los patriólas 
exaltados? ¿ Q u e  quiere el gobierno? N o  lo
decimos porque  porque no queremos ser
víctimas de nuestra franqueza. Válgalos á sus 
escelencias san Benito de Palermo.

Relata referimus.

H ay quien murmura del ministerio de 
los carbuncos, y  dice que es u n  prodigio en 

. w s  gracias, porque á u n  capitán por ejem­
plo le  espeta una gefatura política; sin pa­
rarse á considerar que si la prebenda no fue­
se tal, sería muy difícil encontrar quien ar­
rostrase los coscorrones á que está expuesto 
él que se consagra á llenar las sublimes mi­
ras de SS. E E . =13 E l señor don pueblo tiene 
á veces los diablos en el cuerpo: desprecia
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los fa v o re s ,, y  levanta el palo ta n  brusca 
monte' como acaba de hacerlo e l de C a rta - 
cena con e l señor P e ó n .  ¡ V a y a ,  sobre que 
no pueden leerse las cartas de C artagen a. 
Aquel pueblo ingrato á los favores mimste^ 
ríales de que su señoría iba á ser el organo 
egecutor, se am ostazó, y  d ió. en que había 
de hacer u n  generalicidio: vam o s, en un tris 
estuvo el que borrase un renglou  de la suc- 
cinta lista de los generales españoles. A i  co­
razón mas roqueño causaría lástima el ver 
cómo salió su señoría de aquella plaza en el 
mismísimo dia que entró en ella  cu al con­
quistador , como pudiera Suchet en  T arrago ­
n a , ó N a p o le o n e n M a n tu a .= :E i señor Peón 
estaba en la  casa de la  M u n icip alid ad , (pa­
rece que resfrecándose u n  poco la sangre). 
U n  gentío  inmenso llenaba la  p laza : y  sm 
saber có m o , n i c u a n d o  se levanta un chu­
basco  u n  tolle tolle semejante al de aque­
llos proterbos de Jerusalen en el viernes 
santo del año de la. era cristian a: la  
eente sin camisa echó mano a las flautas ae 
á 24 para m usiquearle: y  ..entonces su se­
ñoría d ijo  sin duda para su coletp osie p n a  
y  aceptó una compañia de la  m ilicia n 
nal que guardaba la puerta para que lo a 
pañase. •, Q u é acompañamiento tan o 
no! =  E l com pungido descamisado qj  ̂
escribe em barra con sus lágrim as la  car 
lle g a r  á este pasage, y  no halla con 
com parar la  .am argura d el señor Peón
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aquel momento. N o  parecia (dice) sino 
Jlovjan gorros co lorados,  capaces de imponer 
al mismo H ercules en persona con sus de­
nuestos y  amenazas. Hasta las bellas Cduro 
trance para un m ilitar) llenaban los balco­
nes (m ientras los sin camisa operaban mas 
de ce rca ) m aldiciendo á la operación del se­
ñor P e ó n , sus fautores é instrumentos. No 
parecía sino que veian en aquel sumiso ge­
neral al despotismo personificado: ; vamos 
era un dolor mirarle á la cara! {C u a n to p a ­
deció su señoría ! r z :  Hubo un lance tan c r í-  
tico que se le puede dar al mas pintado, 
u n  íorzudo descamisado se asomó i  un bal­
cón al tiempo que pasaba su señoria: ten­
dió su membruda diestra en que blandeaba 
una cuerda a especie de gu in d aleta , y  m ien­
tras con la  izquierda contenia á una por 
cion de perillanes que le disputaban la  fu ­
tura presa, cu al si fuese un pez de cin­
cuenta carniceras  w / , t i r a  el lazo dirigi­
do al esófago del cuitado general. Las car­
nes nos tiemblan al referirlo; p ero , en fin 
se salvo en una tab la , y  esta tabla fu e  el 

^ ■ » i^ ^ í5 re ro . bi por casualidad lleva  su señoría 

t  ó bacineta lo guinda :sin
jt  sombrero de tres pedradas
1   ̂ jB  facha, es toda una prenda

que digan cuatro jóvenes tontuelos: 
Peón para que se

individuo—  Cou este motivo se asegura que
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tan luego com o su señoría se halle restable­
cido del susto que le ocasionó aquel percan­
ce se dedicará á escribir una memoria sobre la 
utilidad de h s  sombreros de tres picos, y  las 
ventajas que resultan á los que se Í9S eneas- 
quetan de fron tis.

V A R I E D A D E S .

L etrilla  calmantg.
L os males de nuestra patria 

A  su colm o van  llegan do,
Y  ya  de C on stitu ción
T a n  solo el nombre ha quedado.
Y  ■ somos libres de boca
y  en la  realidad esclavos.
Pero I  esto que importa ? Nada^ 
M oderación , ciudadanos.

R econocim os que era 
L a  causa de tantos daños 
E l  m inisterio anterior:
P orq ue cayera clamamos t 
C a y ó  p u e s , pusieron otro 
Igu al: y  nada ganam os.
M ás  ̂ que importa esto tampocol
Moderación, ciudadanos.

E ngañan á nuestro R e y  
Siendo lo  mejor del cas»
Q u e  nunca lo  engaña el bueno, 
Y  siempre lo  engaña e l malo* 
y  asi solam ente somos
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' Nosotros lo*: engafíaáos.
Pero  ¿ qué interesa eso ?
Moderación y ciudadano f» ’

Pusim os núestra esperanza 
E n  las Cortes de este año,
Y  despues de un par de mese» 
C om o estabamos estamos.
P e  todo se Ttatía é iíTas Corte» 
M enos de lo' que añHelaracs/ 
g T  que tenemos con eso ? 
Moderación , ciudadanos.

L a Cofistitüciou previene '  ̂
Q u e  han de empezar sus trabajos’ 
Las C o rtes, las infracciones •
D e  las leyes castigando.
Y  las Cortes  no lo  han hecho,
]C o m o  no lo hagan en M ayo 1 
Pero ^sío tampoco importa. 
Moderación^ ciudadanos.

L a  responsabilidad 
E s tan sólo u n  nombre vano:
Y  asi se burlan de todo 
Los públicos empleados.
Porque al hombre sin virtudes 
Solo  le contiene el palo.
Pero lien  y esto que importad 
Moderación j ciudadanos.

E l divino de otro tiempo 
Se ha vu elto  ya  tan hum ano, ' 
Q u e  es gefe  de pasteleros
Y  patrono de malvados.
¡ Y a  se vé] ¡S i  u n  buen empleo
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E s e l tnism ísim o-D iablo!
i  A  que viene esto ^hora ? 

Moderación y ciudadanos.
N o,’ hemos podido saber .

E n  que cosas se han gastado 
L os tributos de los pueblos 
y  lo  que nos han prestado.
|E llo  es que to d o -e l mundo 
P or u n  cu arto « n d a lam pando! 
M a s con esto g Que t¿nemos ? !
Moderación y ciudadanos.

E l empréstito Vallejo- 
E s robo de tal tamaño 
Q u e  sufrir mas nos va liera  
U n  saqueo -dé Cosacos, 
y  á pesar de eso, no hay 
Q u ien  se meta á exam inarlo. ■ 
Pero esto importa, muy poco. 
M oieracion, ciudadanos.

l o s  L o zan o s, -Gaünsogasyr ■''5 
A rjonascy. otros que antaño , 
Servían  al despotismo 
Y  nos tratabati-cüal asnos^ - • 
Están ahora-tan tranquilos- • - ' 
y  con sueldos-bién . pagados,
Tero esto es una -friolera.
Moderación ycivdadanos.

E xiste en .e l.P irin eo  •
U n  ejército gabacho
Q u e  diz que prorrto ven drá .
A  reducirnos á esclavos.
¿ Y  e l gobierno?-Se hace tonto,
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Y  quiere que lo  seamos.
T  tiene razón. No importa. 
Moderación , ciudadanos.

E l mando de las provincias
Y  Jas trop as, se va dando 
Poco á poco á esos señores 
Q u e se llaman moderados.
Q u e es d e c ir , todo lo mandan 
Serviles enmascarados.
Pc-ro esto es de poca monta  ̂
Moderación, ciudadanos.

D e C am pan a, de V aldes,
D e E lio  y  otros malvados 
l a s  preciosísimas vidas 
Se conservan con cuidado.
E l A b u elo  está tan gordo 
Q u e da placer el m irarlo.
I M as quien hace caso de tso ? 
Moderación, ciudadanos.

En toda la  m onarquía 
Parece se ha dado el santo 
Para perseguir á todos 
L o s  patriotas exaltados, 
i Y a  se v e ! i Si no se quiere 
Q u e haya quien levante e l g a llo ! 
Pero esto no viene á cuento. 
Moderación, ciudadanos.

E l m inisterio pretende 
Q uitar á los m ilicianos 
Las armas con que sostienen 
E l código sacrosanto.
¿ Y  por q u é ?  Porque las temen
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t o s  serviles! esto es claro.
Pero esto no importa un bledo. 
M oderación, ciudadanos.

E l General Jaime A lfo n s o ,  
Q u e  era un salteador antaño, 
A n d a con doscientos hombres 
A l  T iran o  proclam ando.
P or donde quiera que pasa 
L as Lápidas van abajo.
Pero esto.,., es una tontera. 
Moderación, ciudadanos.

Por otra-parte  anda M isas 
C on  su egército cam pando,
Y  el G obierno está tan fresco 
C om o una rosa de M ayo.
¡ Y a !  ¡S i  M isas es servil!
¡^ i fuera algún  exaltado 1 
M as no pensemos en esto. 
Moderación y ciudadanos.

D iz que el infame Quesada 
H a entrado con cien caballos 
E n  E spaña, y  que hasta ahora 
Resistencia no ha encontrado. 
¡ Y a  se v e !  ¡S i de M adrid 
Estará acaso au xiliad o !
M as  ̂quién hace caso de exío? 
Moderación , ciudadanos.

En lu gar de enviar las tropas 
C on tra ios siervos nefandos,
D iz  que contra Cartagena 
M archan cuatro m il soldados. 
¿P o r qué? L a  cosa es m uy clara*
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Porque ser libre ha jurado. 
pero ésto .no vale cosa. 
M oieracion, ciudadanos.

E n  f in , todo nos demuestra 
Q u e  m uy en breve á ser vamo* 
D e  nuevo burros de carga 
C om o fuim os antañazo.
A ibardas "van á llover 
Sobre nosotros á carros.
P ero, ¿esto que importad Nada. 
Moderación, ciudadanos.

Observaciones sobre la palabra Pastel.

Los que con tanta destreza han escrito 
la  apología de los palos y  la de los bofeto­
n e s , sin duda estarán cortando ya  su b ri­
llante plum a para escribir la apología del Pas­
tel. M as como esto tarda ta n to , y e s  tan ur­
gente que' todo el mundo sepa lo  que es P a s­
te l,  adelantaremos algunas ideas. ’

Pastel es un bodrio en que entran todos 
los sobrantes que han acum ulado los fondis­
tas durante ocho dias de poco despacho. A si 
es que se ven en su hondo recinto e l ^la de 
u n  pichón y  la  pata de gallo: la cresta de 
un pollo y  el rabo de un conejo. Por esto 
se llam a pastel en política  la  alianza de los 
M oscosos con los B urgos , de los Castaños 
con los M iñanos, y  otras ejusdem palotis.

Segú n  las reglas de la grastonomía, un 
P a ste l’ pega bien en cualquiera de las épo­
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cas de u n  banquete. C on la  so p a , con el pri­
mer se rv ic io , con los asados, siempre viene 
bien el F astel. P or esto han sido tan buenos pas* 
teleros algunos de nuestros m in istro s, porque 
siempre tenían en e l horno a lgú n  F a s u l  
preparado para todo -lo que pudiese sobre­
venir, testigos las págin as, las circulares so­
bre eleccio n es, & c . & c . vam os al asunto.

U n  V astel recalentado es lo  peor que 
puede entrar en la  boca de u n  hom bre: y  
siendo esto c ie r to , ¿qué direm os a l ver esas 
circulares copiadas de las del m inisterio fran­
cés , con las cuales pretende e l nuestro con­
solidar su preponderancia? D irem os que es­
to es recalentar Pasteles pero que tales Vás­
teles no son para paladares españoles.

E n  punto á los fabricantes de Pasteles, 
también hay su mas y  su m enos. H ay Pas­
teleros que no tienen chispa de conciencia: 
nos dan caballo  por ternera, y  gato por lie ­
bre. Exactam ente haría esto u n  m inistro si en 
vez de tratar de la organización y  arreglo de 
la m ilicia  n a c io n a l, presentase proyectos des­
tructivos de la  misma m ilicia y  argum entos 
sofísticos para persuadir á  los incautos que
convenia adoptarlos.

R osita la  Pastelera m ereció este nombre, 
según cuentan los a n tig u o s ,  por la destre­
za con que pasteleaba. Sus pasteles se distin* 
guian por lo  empalagoso de su masa 5 pero 
en breve se conoció que su dulzura encer­
raba u n  veneno poderoso,  y  fue arrojada
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d el p u eb lo  p o r encantadora piáblica. B asta  pot 
h oy de pastelería.

D ijim os en  el cajón de sastre que había 
dos clases de patriotism o; á saber, vocal y 
estom acal: que el prim ero se subdividia en can­
tad o , recitad o , y  ch illa d o , y  el segundo man­
ducativo y  d ig e stiv o : que ambos eran infla­
mantes y  ardierítes; pero que habia un re­
medio in defectible para apagarlos: y  que es­
te remedio era tocar a l bolsillo de los pa­
triotas con lo  cu al ei patriotism o ardiente se 
helaba al momento. Esta experiencia quím ica 
dijimos entonces que no fa llab a; pero des­
pués creim os hallar una excepción de esta re­
g la  en el señor L a tre , gefe  superior político 
de G a l ic ia , de quien contó el U niversal que 
habia cedido la pensión de 20«) reales que 
le concedieron las C o rte s , en favor de las 
urgencias de esta nación tan exausta de 
metales elavorados. Despues hemos sabido que 
ésto que contó el U n iv e rs a l, fué un cuento; 
y  queda de consiguiente la  reglilla  sin ex­
cepción a lg u n a  respecto a l señor L a tre .rrr

Los que entonces le creyeron desprendi­
do que se miren ahora en este espejo. D os 
meses ha desempeñado , por nuestra desgracia, 
e l empleo ‘de comandante gen eral en la  C o -  
ru ñ a , ó mejor diremos en L u g o ,  y  ha teni­
do valor para reclam ar en aquella intenden­
cia el exceso de sueldo que media desde el 
de gefe político a l d e ca p ita n  general. =  Por

ittuna 
su S' 
hab 

jinteré 
tod< 

BIOS h

drar:
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!ta pot
Irtuna la  contaduría se ha opuesto al pago, 

su señoría se ha quedado in albis despues 
e habet' dado esta buena prueba de su d e- 
n teré s..=  E sto es entenderlo. =  Echem os- 

a todos.:de patciótas y  de moderados, y  sea- 
nos hipócritas que es el único medio de m e- 
irart y  v iv a  ia  Pepa.

E n  ló que es zurrar e l b á la g o , á nadie 
perdonamos. N uestros mismos cofrades , ami­
gos y  paniaguados deben cre e r, si se ladean, 
que los hemos de enderezar á purísimos lin ­
ternazos;, ¡ nos come la aficioncilla de sacu­
dir! N uestro concom itante el E co patriótico 
d eC ó rd o va, se nos ha parado á tiro fijo^ pe­
ro la chanza no se le  irá por el repulgo, 
Haciendo conm em oracion de la sociedad d«I 
anillo, recuerda un refian del P a ís , que dice 
homo anullatus, epicopuí ó m sntecatut: que en 
claro español manifiesta rotundam ente que 
todo hombre de an illo  (  escepcion hecha de 
los señores o b isp o s, incluso el de R o m a ) es 
ün mentecato. ¡ Q u e  atrevim iento! V e n g a  V .  
aca señor E co  j  con que es mentecato un señor 
M o scosol ¿ es mentecato un  señor R o sa ?  ¿es 
oieatecato u n  señor,..? N o  podemos prose­
guir del corage que tenemos. Esta insolen­
cia del E co  d eC órd ova debe refrenarse fuer­
temente , pues si queda im pune un escribidor 
que llam a mentecatos á secas , ni mas ni menosi 
it^ n  ilustres como escelentísimos señores, pue­
den las gentes creer que tiene razón ,  y  los
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resultados serian p e r ju d ic ia le s .^  Compad{!, 
E co  p atriótico , tenga V .  la bondad de aguan­
tar el pujo y  disimulan esta zurribanda i  y  vetl 
de mandar pues que sabe somos am igos-y alie'l 
gados de lo  que quizá mismo piensa.?-

.' ' f

A N U N C I O .

En la libreria de V i2calno, calle  de la'Con- 
cepcign Gerónim a ,  y  en la de O re a , calle dd 
]a M ontera , se hallará el cuadernito lituladal 
elogio dé los hechos militares de doncRafae^ 
del R ie g o ,  está puesto en verso ¡heroico en 
cuartetos endecasílabos,  su precia un real 
vellón. '

K O T A . E s te  periódico se publicará de cuan\ 
do en cuando y  pvr ahora no tiene d'ta-fijo. En 
precio de. Ui suscripcion.es de i a ‘‘S. por cada t n  
ce números. .A  los señores que se abonen en MoA 
drid se ¡es llevará a su casa : a ¡os de fu era  de 
corte se les remitirá por .el correo..

S e  suscribe en ¡a librería d'e E sparza  yCoUA 
de la Concepción Gerónimo^ y  se 'úendeén las 
PaZy Erun, SanZy P illa ,  Orea, M inutrta, ^ lo A  
'so , Antoran , Romeral.- E n  S e v i lh  eii la de 'Be^ 
tiad. E n  Cádiz en la de h ícardby en Jaén 'en M| 
de Corriútt*

M  A  D' R  I  D.
IM P R E N T A  D E  DON ANTONIO M A R TIN B2 .

I a a 2. > •
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